¿_^B> 


M 


MNÜt; 


m 


i 


(       V~, 


■>4 .-' 


*.' 


^ CAROLINA 

ifc'«r**5V*~r^í 

8 

c»  £      1 

BOOK   CARD 

cr»  ¡Q       1 

Please  keep  this  card  ¡n             «£-   1 
book  pocket                      "~   1 

mí       i 
oí    S       1 
en  S      1 

a>9 

r? 


*    i 
1   i 


I  f 

J 


THE  LIBRARY  OF  THE 

UNIVERSITY  OF 

NORTH  CAROLINA 


ENDOWED  BY  THE 

DIALECTIC  AND  PHILANTHROPIC 

SOCIETIES 


F2325 

.F37 


Iv> 


/ 


Digitized  by  the  internet  Archive 

in  2012  with  funding  from 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


http://archive.org/details/lijeraspinceladaOOmora 


íMU$  PINCELADAS 

SOBRE  ÜN  CUADRO  EN  QUE  A  OTROS  TOCA  DAR  EL  COLORIDO  Y  LAS  SOMBRAS 

Ó  SEAN 


DESTINADAS  A  SERVIR  EN 
:L^á«^u  'Émtk  C£>  C^  02L  d£±  £3*  tL  <£X 
BEL    GRAN    CIUDADANO    MARISCAL 


PRIMER  PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL 

fi-a  Union  Veflaesolama. 


CARACAS 

IMPRENTA  DE  JESÚS  MARÍA  SORIANO. 

CALLE  DE  MARGARITA  NÜM.- 16. 
1870. 


INTRODUCCIÓN- 


ARA  juzgarse  imparcialmente  á  los  hom- 

bres'públicos,  es  necesario  considerarlos,  no 

absoluta  sino  relativamente,  no  arrancados 

sino  formando   parte   de  las   entrañas    de    su 

época 

En  otros  términos: 

Para  la  verdad  histórica  ó  un  fallo  justiciero 
sobre  las  acciones,  sentimientos  y  pensamientos  que 
constituyen  el  complexo  moral  de  la  persona  que  se  de- 
fine, se  hace  preciso  tener  á  la  vista  todas  las  circuns- 
tancias, condiciones,  precedentes  y  concomitancias  dé 
la  causa  y  situación  política,  en  que  está  como  en- 
carnado   su  modo  de  ser. 

Dos  poderosas  razones  nos  asisten  para  creer  que 
no  son  los  contemporáneos,  regularmente,  los  llamados 
á  trazar  estas  biografías,  sino  la  posteridad;  á  saber: 
primera,  porque  la  persona  moral,  para  quedar  completa, 
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t,i:ene  que  dilatarse  en  su  vida  postuma,  pues  importa  al, 
objeto  su  comparación  con  otros  personajes  y  situa- 
ciones análogas;  y  segunda,  porque  no  es  la  mejor  opor- 
tunidad para  aquellas,  la  época  en  que  viven  sus  actores, 
testigos  é  impugnadores. 

Cómo  herir  tantos  intereses,  lastimar  heridas  tantas» 
contener  la  impaciencia,  neutralizar,  si  no  enervar  tantos 
odios,  tanto  amor  propio,  y  sobre  todo,  dar  la  luz  á 
ojos  que  están  ciegos,  y  sonidos  á  tímpanos  que  no  quie- 
ren escuchar  ? 

Ea-  comprobación  de  esto  se  nos  ocurre  preguntar. 

No  habrá  sido  necesario,  al  juzgarse  á  la  familia 
Monágas,  que  esta  se  haya  exhibido  de  nuevo  como 
azules,  confirmando,  contrariando  ó,  de  cualquiera  ma- 
nera modificando  los  juicios  ya  de  antemano,  formados 
$obre  su  Administración,  del  47  al  58  ? 

Nadie  dirá  que  nó. 

Cuánlosjuicios  equivocadospo  hemos  oido  emitir 
á  amigos  y  enemigos,  de  treinta  años  atrás,  con  vista  de 
otros  acontecimientos,  y  ahora  mismo,  con  relaciona  la 
actual  revolución,  del  vulgo  y  hasta  de  hombres  mui 
caracterizados, sobre  el  apellido  Guzman,  (padreé  hijo), 
juicios  que,  apenas  iluminados  por  una  luz  fosfórica ' 
están  ya  para  hoi  mui  modificados  y  lo  serán  todavía 
muchísimo  mas  en  lo  sucesi? o  con  los  acontecimientos 
que  se.  vayan  desarroyando  ó  con  lajHena  luz  de  sus 
grandes  resultados ! 

Ah! .  .  .  .   Bolívar!  qué  ejemplo  mas  elpcuente  ! 

Como  que  la  humanidad  np  pudiendo  subir  basta 
la  altura  de  sus  héroes,  los  derriba  á  fuerza  de  calum- 
nias para  igualárselos.  Decimos  mal.  . .  no  es  la, huma- 
nidad que  como    la  cera  recibe  su  forma  del  artífice. 
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sjno >  sus  notabilidades,  que,  por  ruin  envidia,  q  por  desa- 
tentada ambición,  apelan  á  medios  tan    inmorales  y 
corruptores,  con  intención  dañada,. 

La  generalidad  cree  fácilmente  lo  que  se  dice  del 
prójimo,  por  su  puesto  si  es  malo ;  y  ya  escomo  un 
prurito," costumbre,  ó  carácter  nacional  la  difamación, 
muí  principalmente  sobre  el  que  se  eleva  hasta  la  cúspi- 
de de  El  Poder. 

Este  fenómeno  tiene  lugar  y  se  hace  mas  notable 
en  Venezuela,  aunque  nos  duela  confesarlo,  por  cir- 
cunstancias mui  especiales. 

Nuestros  Gobiernos,  por  lo  regular,   lo  han  hecho 

siempre  mui   mal ¿  Porqué  pues  no   creer   todo 

lo  malo  que  se  quiera  decir  de  ellos? 

El  análisis,  las  reglas  severas  de  la  crítica»  no  se. 
dan  en  nuestro  carácter  nacional,  en  este  punto. 

Si  á  esta  condición  jenérica  se  agrega,  entre  otras, 
la  mui  especial,  que  vamos  á  establecer,  quedará  plena- 
mente probado  nuestro  aserto. 

Nadie  duda  ya  que  la  República  ha  sido  sacada, 
(Jesde  1846,  de  su  camino  natural,  tradicional,    lójico; 
y  llevada  á  upa  abstracción  violenta,  confusa,   cahótica, 
Q  para  decirlo  mas  claro. 

A  las  elecciones,  condición  sine  qua  non  de  la  sor 
beranía  nacional,  se  sostituyó  por  un  golpe  de  Estado, 
la  Autocracia;  á  la  paz  constitucional,  la  guerra  per- 
petua. 

El  Proder  personal  corrompe;  pero  la;  guerra  es  el, 
corrosivo,  mas  poderoso  de  la  moral  y  de  las  costum- 
bres en  que  esta  se  refleja. 

¿Qué  extraño  es,  pues,  que  los  contemporáneos,  en, 
tan  violento  estadq  de  cosas,  se  hayan  habituado  tamr 
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bien  á  formar  juicios    erróneos  y   hasta   extravagantes 
sobre  los  acontecimientos  y  sus  hombres  mas  notables? 

Esta  es  la  clave  que  explica  porqué  cada  uno  ha 
juzgado  al  Mariscal  Falcon  á  su  manera,  y  algunos 
avanzádose  hasta  suponerle  un  malvado. 

Pero,  no  siendo  mas  que  una  la  verdad,  eLtre  tan- 
tos pareceres  encontrados  tendrá  que  fallar  la  historia, 
tocando  á  los  contemporáneos.  la  misión  de  dar  el  pro  y 
el  contra,  ó  sean  los  datos  favorables  ó  adversos  á  la  re- 
putación de  esta  gran  figura  venezolana. 

Agreguemos,  pues,  los  nuestros  en  esta  discusión, 
ya  que  hemos  visto  las  cosas  bajo  otras  faces,  en  obse- 
quio y  honra  de  su  memoria,  del  partido  liberal  en  que 
se  filió  desde  1848,  y  por  último,  de  la  revolución  federal 
de  que  fué  caudillo  y  primer  Presidente  constitucional. 


II. 


Al  Mariscal  Falcon  se  han  imputado  gravísimos 
errores,  que,  mas  que  propios,  son  ajenos;  mas  quede 
sus  conmilitones,  del  tienpo  en  que  figuraron. 

Esperar  otra  cosa  que  lo  que  fué,  era  una  triste 
ilusión,  imputable  también  al  tiempo. 

Nosotros,  que  fuimos  tan  severos  para  juzgarle,  (1) 
antes  de  suceder  los  acontecimientos,  como  para  dejar, 
por  convencimiento  previo,  por  'presciencia,  una  pro- 
testa viva  ante  la  historia,  que  salvara  nuestra  concien- 
cia, tenemos  autoridad  moral  para  euzalsarle,  después 
de  sucedidos  aquellos. 

(1)  Véanse  las  notas  A  y  B  al  fin. 
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Conservadores  nos  hicimos,  mejor  dicho,  espectado- 
res. ....  %  antes  que  empujar  al  país  en  la  senda  de  la 
guerra. 

La  impaciencia  tan  natural  en  el  carácter  fogoso 
de  los  venezolanos,  que  todo  lo  espera  de  uu  hombre, 
nada  del 'esfuerzo  propio;  todo  del  momento,  nada  del 
tiempo,  que  es  el  gran  factor  en  los  acontecimientos  y 
fenómenos  naturales ;  defecto  por  cierto  bien  garrafal 
en  los  políticos,  y  que  tiene  la  mayor  parte  en  muchas 
de  nuestras  desgracias;  esa  impaciencia,  repetimos,  no 
fué  el  móvil  de  nuestra  conducta;  por  eso  esperamos, 
por  eso  fuimos  induljentes  con  todo  lo  que  no  se  ajusta- 
ba con  nuestra  moralidad. 

Este  fué,  entre  otros  el  grave  y  gran  error  de  los  azules; 
error  tanto  mas  funesto,  cuanto  que  lo  sujeria,  sin  aper- 
cibirse de  ello  los  liberales,  la  mala  fe  de  los  oligarcas 
recalcitrantes;  y  de  aquí  porqué  nosotros  lo  llama- 
mos, no  error  sino  crimen,  cuando  redactábamos  "  La 
Patria "  defendiendo  la  Administración  del  general 
Bruzual. 

Pues  bien  ;  con  esa  misma  autoridad,  que  nos  da 
la  severa  lójica  de  nuestra  conducta,  osamos  preguntar. 

¿  Qué  podia  esperarse  de  una  Administración,  sur- 
jida  de  una  guerra  asoladora  que  habia  concluido  con 
Ja  riqueza,  con  las  costumbres,  con  las  leyes,  con  las 
prácticas  civiles,  y  con  todo  elemento  de  orden  y  re- 
gularidad 1 

¿Qué,  después  que  la  revolución  constituida  en  Go- 
bierno, como  para  dificultar  mas  su  marcha  y  desarro- 
llo, se  envuelve  (inconsultamente)  en  la  forma  políti- 
ca mas  delicada  de  la  Federación;  de  suyo  anárquica 
y  aun  cahótica  cuando,  como  se  trazó  en  nuestra  Cons- 


íitncion,  á  la  autonomía  seccional  se  sacrifica  la  autono- 
mía nacional,  á  la  autonomía  seccional,  la  autonomía 
municipal? 

Qué,  cuando,  por  consecuencia  de  la  guerra,  se 
sostituye  al  civismo  el  militarismo  que,  por  lo  mismo  qué 
es  glorioso,  desnaturaliza  el  sistema,  impidiendo  el  desa- 
rrollo de  sus  verdaderos  elementos,  sobretodo,  inmune 
Con  h  irresponsabilidad  absoluta  de  los  Presidentes  de 
los  Estados. 

¡Cuánto  no  contribuiria  al  desprestigio  de  la  Fe- 
deración, y,  mui  principalmente,  del  Mariscal,  el  atrope- 
Uámiento  dé  las  garantías  y  de  la  propiedad  en  las  sec- 
ciones autonómicas ! ! 

Otra  cesa  Vino  á  complicar  mas  esa  dificilísima  si- 
tuación. 

Cinco  años  de>  cruda  guerra  ;  de  atroces  persecu- 
ciones por  una  parte,  largos  martirios  y  ruina  completa 
por  la  otra,  se  cubrieron  con  el  manto  del  olvido. 

Ni  siquiera  se  dejó  espedita  la  via  de  los  tribunales 
para  que  las  víctimas  pudieran  reclamar  de  los  victima- 
rios el  rezarcimientó  de  sus  pérdidas,  ni  de  las  leyes  el 
castigo   dé  sus   verdugos. 

Política  ciertamente  grande  y  digna  de  un  hombre 
dé  Estado  !  pero  que  aplicada  á  Venezuela,  fué  funesta 
para  la  paz  de  la  República ;  porque,  ni  el  vencido  que- 
dó sometido,  ni  el  vencedor  conforme,  ni  el  Mariscal 
con  verdadero  prestigio  ;  y  de  anuí,  por  una  consecuen- 
cia forzosa,  Cuando  falta  la  sanción  política,  la  desmora- 
lización en  unos,  el  desaliento  en  otros,  la  pérdida  de  la 
fé  en  todos. 
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Exactamente,  lo  que  sucedió  eos  Bolívar  perdo- 
nando á  Páez  su  gran  crimen  de  182G,  mirando  con 
desprecio  si  no  con  desden,  por  contentar  á  este,  á  sus 
buenos  amigos,  á  leales  partidarios,  y  lo  peor  de  todo,  sem- 
brando en  terreno  asaz  feraz  el  germen  fecundo  de  nues- 
tra desmoralización  política  ...  un  efecto  contraprodu- 
céniem  .  .  .  que  ni  reconcilió  los  enemigos,  ni  conservó 
ios  amigos,  ni  impidió  sino  que  precipitó  mas  bien  el 
desmoronamiento  de  Colombia. 


Vista,  pues,  la  falsa,  falsísima  posición  que  quiso 
tomar  el  Mariscal  Falcon,  muchos  de  sus  amigos,  hom- 
bres de  precedentes  y  de  prestigio  en  el  partido  liberal, 
le  retiraron  su  apoyo  moral,  unos,  apasionados  é  ines- 
pertos,  preparando  la  contra-revolución,  que  habia  de 
derribarle,  otros,  previsivos  y  abnegados,  aunque  con 
poca  ó  ninguna  participación  en  la  política  militante, 
tratando  de  darle  un  sesgo  á  aquella  violenta  situación, 
á  fin  de  lograr  que  el  Mariscal  cumpliese  en  paz  su 
período,  y  que  el  pais,  ya  en  mejores  condiciones,  por 
la  via  de  las  elecciones,  le  diera  el  sucesor  mas  conve- 
niente á  la  verdadera  regeneración  de  los  pueblos. 

Cuánto  contribuyera  á  ese  falsísimo  equilibrio  y 
su  funesto  desenlace,  por  una  parte,  el  bando  ó  bandería 
epiléptica,  ya  metiendo,  desde  el  principio,  la  zizaña  • 
entre  los  liberales,  ya  precipitando  la  revolución  con  su 
dinero,  sus  influencias  sociales,  y  sus  finas  intrigas 
(que  para  eso  se  'pintan')-,  y,  por  otra,  malos  liberales,  ó 
liberales  de  índole  oligarca,  ú  oligarcas  mismos  disfra- 
zados de  liberales,  que,  por  cierto,  no  faltan  en  un  par- 
tido tan  grande,  máxime  los  que  colocados  en  puestos 
importantes  ó  secundarios,   cnntribuian  en   mucho  con 

ti 
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su  conducta  al'desprestigio  de  El  Mariscal,   lo  ha   ex- 
plicado ya  PERFECTAMENTE    LA  REVOLUCIÓN   Ó  FACCIÓN 
AZUL, 


Hay  otra  circustancia  que,  puede  decirse,  dejó 
como  establecida  una  mina  en  la  base  del  edificio  q.ue 
levantó  la  revolución  federal. 

Falcon,  pudo,  pero  no  quiso,  dominar  la  revolución. 
Lo  esperó  todo  de  los  hombres,  de  la  época;  pero  ni 
los  hombres  ni  la  época  podían  ayudarlo.  El  mal  es- 
taba ya  en  el  principio,  en  la  base,  en  el  tiempo,  en  la 
naturaleza  de  las  cosas. 

La  gran  prueba  de  esto  es,  que  Guzman,  su  me- 
jor y  mas  fiel  amigo,  que  pudo  ser  tan  útil  á  su  lado, 
como  lo  fué  desde  el  principio,  en  ima  cruel  alternativa 
prefirió  mas  bien  separarse  del  pais. 

Nosotros  mismos,  eu  su  ausencia,  aterrados  por  los 
progresos  de  la  revolución,  uo  teniendo  valimiento  para 
hacer  oir  nuestra  voz,  osamos  escribirle  una  carta  á 
Paris,  en  que,  entre  otros  párrafos,  se  lee  el  siguiente. 

"Su  separación  del  Gobierno  no  convendrá  sino 
á  usted  solo,  pero  para  el  partido  liberal,  para  el  país 
será  funesta;  y  para  el  Mariscal,  en  último  resultado, 
puede  perderse  hasta  su  situación  si  no  su  vida  " 

Pero  esa  misma  abnegación  del  Mariscal,  no  que- 
rer imponer  su  autoridad  ni  á  los  hombres  ni  á  las  cosas, 
mui  principalmente  en  los  momentos  del  triunfo  y  de 
la  reorganización,  que  es  cuando  mas  se  necesita  la  uni- 
dad de  pensamiento  y  de  acción;  eso  de  no  querer  forzar 
para  no  precipitar  los  acontecimientos,  es  en  verdad  su 
mejor  timbre,  y  prueba  que  su  alma  era  esencialmente 
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democrática  por  excesivamente  tolerante;  empero  esta 
cualidad  del  hombre  de  estado,  que,  en  circunstancias 
normales  y  pueblos  muy  regularizados  es  nua  gran 
cosa,  en  los  anormales,  y  sobre  todo,  en  las  grandes  crisis 
es  un  gravísimo  mal. 

Mas ;  \  quién  puede  avanzar  un  cargo  contra  el 
Mariscal  por  una  gran  virtud  de   su  corazón? 

Para  lo  que  sí  sirve,  es  para  el  descargo  correspon- 
diente. 

Falcon,  pues,  para  nosotros,  hizo  lo  que  pudo 
hacer  .  .  Llenó  su  misión,  la  que  le  tocaba  en  el  orden 
de  los  sucesos ;  lo  demás  correspondía  á  otros  hom- 
bres, á  otra  época. 

En  otros  términos. 

No  hai  cargo  posible  contra  la  persona  del  Maris- 
cal Falcon,   sino  únicamente  contra  los  que,   de  buena 
ó  mala  fé,   en  mucho  ó   en  parte,  directa  ó   indirecta- 
mente, como  amigos  ó  enemigos,   contribuyeron   á  ese 
falso  equilibrio  y  su  funesto  desenlace. 


Pero    hai   mas. 

Para  nosotros,  propiamente,  Falcon  mandó,  pero 
no  administró.  Conservó  la  unidad  revolucionaria, 
conservando  el  mando;  pero  no  fijó  política,  ni  dirijió 
los  pormenores  de  su  Administración. 

Cómo  que  el  hombre  no  tenia  otro  pensamiento 
ni  se  reservaba  otra  misión,  que  la  de  conservar  la  paz 
de  la  República,  á   fin  de  dejar  ú  la   Administración 
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subsecuente,  surfida  de  las  elecciones  y  de  una    mejor 
Constitución  federal,  la  tarea  de  fijar  la  alta  política  de 
la  revolución  ! 

Bien  conocidos  son  los  esfuerzos  y  trabajos  que  se 
hicieron  en  los  Congresos  de  entonces,  para  esa  refor- 
ma constitucional;  y  saluda  por  pocos  su  resolución  de 
no  administrar. 

Muí  presentes  tenemos  los  conceptos,  que  oímos 
de  su  boca,  hablando  con  algunos  Diputados  del  Cons- 
tituyente :  "Señores,  si  ustedes  insisten  en  darme  esa 
Constitución,  que  quita  al  Gobierno  general  todo  me- 
dio para  hacer  el  bien,  no  dándosele,  ni  en  compensa- 
ción, los  de  impedir  el  mal,  desde  luego  les  aseguro,  que 
yo  no  gobernaré  la  República/' 

Presentada  que  le  fué  la  Constitución  en  Coro  por 
una  comisión  del  Constituyente,  se  le  antojó  negar  su 
iirma ;  pero  "¡cuidado  con  una  revolución!"  se  le 
dijo y  firmó. 

Y  en  la  práctica,  como  todo  el  mundo  lo  sabe,  no 
administró,  habiéndose  limitado  únicamente  á  conser- 
var con  el  mando  la  unidad  revolucionaria,  en  que  des- 
cansaba, por  una  desgracia  de  los  tiempos,  la  paz  cons- 
titucional. 

¿Quién  habrá  olvidado  las  repetidas  perturbacio- 
nes porque  tuvieron  que  pasar  ciertos  Estados,  sus  cam- 
bios incesantes  de  mandatarios,  los  celos  y  rivalidades  de 
los  caudillos,  las  invasiones  de  unos  a  otros,  y  hasta  tres 
ó  cuatro  conmociones  dirijidas  contra  el  Gobierno  ge- 
neral ? 

I  Cuál  fué  el  papel  que  tocó  desempeñar,  en  se- 
mejante  anarquía,   al   Mariscal   Falcon  1 Ir  de 
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Estado  en  Estado,  con  su  carácter  paternal  y  benévolo, 
predicando  la  paz,  la  armonía,  la  hermandad. 

Aquí  armoniza  intereses  encontrados  y  hasta  opues- 
tos. Allí  reconcilia  suceptibilidades  y  rivalidades  en 
constante  pugna.  Acá,  de  un  enemigo  hace  un  amigo; 
de  un  enemigo  de  la  Federación  y  de  la  paz  hace,  si 
no  un  amigo,  un  neutral.  Allá,  suelda  las  rupturas  que 
en  la  trabazón  social  causaba  la  impaciencia,  la  fogosi- 
dad ó  la  inesperiencia  de  los  caudillos. 

¡  Cuántas  Veces  el  tesoro  se  prodigaba  para  recon- 
ciliar con  la  paz  la  ambición  de  muchos  generales  ! 

Caso  vimos,  en  que  su  primer  Ministro,  quien  me- 
nos lo  merecía,  se  alza  contra  él  por  no  ser  mas  que  él, 
ó  su  perpetuo  Ministro,  y  por  recompensa  se  llena  los 
bolsijlos  de  oro,  se  mete  en  un  Congreso;  asalta  después, 
rompiendo  la  Constitución,  un  puesto  en  la  Alta  Corte 
Federal,  de  donde  vuelve  al  Congreso  con  el  maquia- 
vélico proyecto  de  disolverlo,  para,  en  juego  de  bolsa, 
abrir  de  par  en  par  las  puertas,  é  imponer  su  persona 
como  la  primera  figura,  á  la  funesta  y  nunca  bien  exe- 
crada revolución  ó  facción  azul. 

¡  Qité  de  errores,  qué  maldad,  qué  perversión  de 
espíritu,  cuánta  perturbación  moral,  qué  anarquía  ! 

Y  se  sostendrá  que  el  Mariscal  Falcon  era  respon- 
sable de  todo  estol  que  podia  navegar  contra  mar  y 
viento,  en  una  deshecha  tempestad,  sin  marineros,  sin 
velas  y  hasta  sin  brújula  ? 

Podria  administrar  1 
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En  resumen. 

La  Administración  de  Falcon  no'tenia,  no  podia 
tener  otra  misión,  que  conservar  la  paz  constitucional, 
an  que  descansaba  la  lejitimidad  de  la  revolución,  para 
poder  legar  incólume  y  entero  este  capital,  corno  con- 
dición sine  qua  non  del  progreso  y  del  bienestar  délos 
venezolanos,  á  la  Administración  subsecuente,  de  suyo 
mas  feliz,  por  mas  oportuna,  que  la  transitoria  ó  provi- 
sional, que  á  él  !e  babia  tocado  representar. 

Meta  cada  uno,  ahora,  la  mano  en  su  pecho,  y, 
con  patriotismo,  con  abnegación,  con  virtud,  como  para 
quitarse  del  alma  el  único  escrúpulo  que  pudiera  formu- 
lar algún  cargo  contra  el  Mariscal  Falcon,  díganos, 
con  la  franqueza  de  un  amigo,  de  un  compañero,  de 
un  hermano: 

¿Qué  habría  sido  de  la  República;  ¿adonde  no 
liahria  llegado  esa  anarquía  sin  la  unidad  moral  que 
Falcon  representaba,  fundada  en  e!  mando,  en  la  direc- 
ción de  la  guerra,  y  en  sus  antecedentes  históricos? 

Luego;  lejos  de  renunciar,  tuvo  que  conservarla 
hasta  el  momento  supremo;  ya  que  no  podia  consu- 
mar por  sí  mismo,  que  consumara  Bruzual,  sumisión 
'providencial. 

Si  él  fué  mal  comprendido,  la  culpa  no  es  suya, 
sino  de  sus  contemporáneos. 

Venga  Dios  y  dígalo. 


Estos  son  nuestrosjuicios,  nuestras  convicciones, 
que  trasmitimos  á  la  historia,  para  que  ella  falle  res- 
pecto á  la  conducta  del  Mariscal  Falcon,  durante  su 
aparente  Presidencia. 
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III. 


Ahora;  contraigámonos  á  definir  al  Mariscal  Fal- 
con  en  los  rasgos  mas  característicos  de  su  ser  moraf, 
que  sor?,  el  fundamento,  la  cabal  esplicacion,  y  la  mejor 
comprobación  de  su  conducta  política,  que  hemos  tra- 
zado, y  de  la  militar,  que  ya  otros  han  bosquejado. 


IV. 


Como  militar. 


Hombre  de  orden  ;  de  regularidad  ;  apegado  á  las 
fórmulas  militares;  dotado  mas  que  de  iniciativa,  de 
prudencia;  obediente  y  sumiso  cuando  mandado;  es- 
perándolo todo  del  número,  de  !a  disciplina,  de  los  re- 
cursos, del  abasrecido  pertrecho,  de  las  mayores  venta- 
jas, y  de  la  ocasión  cuando  Jefe,  lo  cual  explica  su  len- 
titud, pero  seguridad  para  obrar  y  lograr  resultados  po- 
sitivos; no  muí  feliz  para  querer  aprovechar  estos, 
he  aquí  las  dotes  con  que  se  exhibe  siempre  en  sus 
dilatados  servicios  y  campañas. 

V. 

Como  político. 

Seis  son  los  rasgos,  que  mas  enaltecen  la  figura 
del  Mariscal  Falcon,  y  la  exhiben,  ante  los  comtempo- 
ráueos,  como  una  de  las  mas  bellas  del  partido  liberal, 
en  su  parte  moral  y  política. 
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Antes  de  enumerarlos,  séanos  permitido  resumir, 
cnttm  en  una  tesis,  esos  rasgos  prominentes,  definién- 
dole de  esta  manera. 

El  Mariscal  estaba  dotado  de  un  corazón  tan  gran- 
de que  suplia  al  Genio,  que  Dios  no  ha  concedido  sino 
á  uno  que  otro  mortal.  * 

Sin  las  inspiraciones  del  talento  elevado,  ni  del 
saber  profundo,  adivinaba,  por  una  especie  de  instinto 
finísimo  de  su  alma,  la  solución  de  las  mas  graves  y 
complicadas  situaciones. 

Teolójicameute Un  iluminado. 


VI. 


Cuan  hermosa  y  digna  no  se  ostenta  su  figura  en 
los  preliminares  y  estallido  de  la  malhadada  revolución 
de  Marzo  de  1858  ! 

Para  presentarla  tal  como  fué,  no  tenemo's  mas  que 
copiar  la  representación  que,  desde  1867,  le  dirijimos, 
en  los  parágrafos  concernientes  á  este  episodio  de  su 
historia,     . 

Helos  aquí. 

,  "Arrastrado  por  la  política,  el  5  de  Marzo  de 
1858  me  encontró  al  lado  de  Monágas.  Los  que 
habían  sido  sus  amigos  y  protejidos,  lo  abandonaban; 
sus  enemigos,  diciéndose  amigos.Je  traicionaban  pérfi- 
damente. Pocos,  muí  pocos,  acaso  uno  que  otro,  fiel  á 
]a  idea  liberal,  y  con  un  juicio  claro,  no  empañado  por 
la  ambición,  ni  la  codicia,  ni  las  malas  pasiones  tan  na- 
turales y  frecuentes  en  el  corazón  del  hombre,  quisieron 
hacer  un  esfuerzo  y  lo    hicieron    en  efecto   para  salvar, 
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en  él  y  con  él,  al  Gobierno  lejítimo,  pbrque  era  el  Go-i 
biemo  de  la  opinión,  porque  bosquejaba  la  idea  libera!, 
y  porque   detras  estaban  las  hecatombes    liberales, 

Pero  ya  era  rarde  ....!!!  el  inexorable  destino 
tenia  decretado  que  los  liberales  pasaran  por  un  nuevo 
martirio,  & 

Excusado  es  decir,  que  yo  fui  uno  de  esos  pocos, 
que,  sin  pensar  en  sí,  no  pensaron  mas  que  en  la  patria. 
Séame  permitido  aquí  asociar  mi  satisfacción  á  la  gran 
satisfacción,  que  debe  llenar  el  pecho  y  enaltecer  el  es- 
píritu del  gran  Ciudadano,  Entre  los  laureles  que 
brillan  en  la  corona  de  gloria  que  ciñe  sus  cienes,  no 
será  el  menos  esplendente,  la  lealtad,  la  abnegación,  la 
integridad  con  que  supo  sostener  su  puesto  fiel  al  honor 
y  á  la  disciplina  militar,  en  esos  dias  tempestuosos,  por 
no  decir  de  confusión  cahótica  para  la  República. 

Entre  los  pocos  que  pudieron  ver  claro  al  través  de 
las  nubes  preñadas  de  ambición  é  intereses  personales, 
los  lejanos  horizontes  que  dibujaban  el  porvenir  de  la 
patria,  entre  esos  pocos  está  el  Gran  Ciudadano 
Mariscal. 

He  aquí  el  gran  título,  que  no  puede  disputar  nin- 
guno de  sus  conmilitones,  para  haber  sido  y  ser  el  afor. 
tunado  caudillo  de  la  nueva  y  verdadera  regeneración 
de  los  pueblos. " 

Q.uó  mas  se  puede  decir  ? 

Y1I 

Su  conducta,  como  director  de  la  guerra  de  los 
cinco  años,  para  con  el  vencido. 


I  Quién  no  admira  su  jenerosidad  para  con  el  ven  . 

cido  ?  3   • 
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Fuera  de  millares  de  casos,  ahí  está  Southerland  y 
y  la  historia.  Preguntádselo que  aquel  os  con- 
testará :  mi  gratitud  para  con  el  Mariscal  será  eterna, 
como  la  existencia  del  partido  liberal,  que  dio  calor  y 
ser  á  una  alma  tan  grande.  Y  esta:  que  de  un  rendido,  de 
un  prisionero  hizo  la  mejor  cindadela  de  la  Federación* 

¡  Cuál  no  seria  la  perspicacia  de  su  espíritu  para 
poder  penetrar  y  dominar  un  corazón  tan  soberbio  ¡este 
lidiador  tan  enérjico  como   constante   de  la  Dictadura  ! 

Tal  espisodio,  llevado  al  profundo  pensamiento  del 
gran  político,  vale  mas  que  cien  batallas. 

Mas;  qué  mucho  que  lo  hiciese  con  Southerland, 
que  trae  á  la  Federación  un  gran  capital,  y  la  base  mi- 
litar de  su  última  y  decisiva  campaña,  cuando  ya  antes  lo 
habia  hecho,  cediendo  á  un  arranque  sublime  de  su  alma, 
con  los  trescientos  prisioneros  de  Santa  Inés,  la-flor  y 
nata  de  la  Oligarquía,  sin  interés,  sin  la  compensación 
de  una  ventaja  militar,  sin  siquiera  retenerlos  como  re- 
henes ó  seguridad  de  un  buen  canje,  por  millares  de  sus 
coopartidarios  aherrojados  en  cárceles,  bóvedas,  ponto- 
nes y  Bajo-seco." 

Esta  sí  que  es  magnanimidad.  Aquí  luce  en  toda 
su  pureza  el  impulso  cristiano  y  civilizador,  Cómo 
que  inventaba  un  nuevo  arte  de  la  guerrat  sustituyendo 
á  batallas  una  diplomacia,  sui  géneris :  humillar  á  sus 
enemigos,   matándolos  con  la   peor  muerte,  la  de  su 

DESPRESTIGIO  ETERNO. 

En  vano  se  le  excita  á  la  venganza,  al  odio,  á  la 
zana  feroz,  arrancándose  á  su  anciano  y  venerable  pa- 
dre, del  hogar  doméstico,  para  llevarle  atado,  á  pié,  por 
fragosos  caminos,  á  morir  en  un  calabozo  ó  masmorra 
de  Barquisimeto. 
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En  valde  se  le  hinca,  como  hace  «1  toreador  con  la 
hestia  bravia,  para  mas  gozarse  y  lucirse  en  su  mayor 
fiereza,  con  la  garrocha  ó  banderilla  de  !a  calumnia,  del 
atroz  insulto,  de  la  befa,  llamándosele,  como  le  llamaba 
Juan  Vicente  ,  :  .  Doña  Juana: 

Cóewo  contesta  nuestro  héroe  á  hecho  tan  atroz  . . . 
á  este  chiste  de  la  Oligarquía  ? 

Sienta  á  su  mesa,  trata  como  amigos,  como  herma- 
nos, en  el  vivac,  en  el  campo,  en  la  pelea,  á  aquellos  pri- 
sioneros; y  no  satisfecho  aún,  pone  en  sus  manos,  un 
salvo  conducto,  para  que  vayan  á  gozar,  al  lado  de  sus 
esposas  é  hijos,  las  delicias  del  hogar  doméstico,  exijién- 
doles,  como  única  condición  que  ellos  no  cumplieron, 
el  sagrado  juramento  de  no  mas  hacer  armas  contra  la 

INOCENTE  Y  JUSTÍSIMA -FEDERACIÓN. 

Pero  hasta  esta  excelsa  magnanimidad  se  pretendió 
no  solo  acibarar  sino  también  ridiculizar  por  los  oligar- 
cas, como  para  hacerla  para  siempre  jamas  imposible 
entre  bandos  beligerantes. 

Mas  que  ridiculizar .  . .  ennegrecer,  llamando  ván- 
dalos, malhechores,  violadores,  incendiarios,  etc.,  etc,5 
etc,  á  sus  apósteles,  á  sus  mártires  y  á  sus  guerreros. 


Quede  para  ellos  la  vergüenza ;  que  para  el  Maris- 
cal está  reservado  en  la  historia  el  diploma  de  gran  po- 
lítico y  bienhechor  de  la  humanidad. 

VIII 

Su  conducta,  como   director  de  la   guerra   de  los 
cinco  años,  respecto  á  la  regularizacion  de  la  guerra. 
Ahí  están  sus  proclamas  y  alocuciones ;    sus  repe- 
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tidas  instancias,  durante  cinco  años  de  lucha,  al  bando 
cruel  de  los  oligarcas,  clamando  por  la  regularizaron  de 
la  guerra. 

Cómo  se  le  contesta? 

Ya  lo  hemos  dicho  . . .  con  cárceles,  bóvedas,  tra- 
mojos,  pontones,  patíbulos,  Bajo-seco,  etc.,  etc.,  etc. 

Cuan  profundas  no  serian  sus  convicciones,  cuánto 
de  elevadas  sus  miras,  qué  santos  sus  propósitos,  para 
poder  oponer  á  tanta  constancia  de  los  unos  para  ser 
crueltp,  tanta  tenacidad  de  los   otros  para  ser  humanos. 

Aquesto  no  se  explica,  no  puede  explicarse  en  la 
vida  humana,  sino  dando  por  supuesto,  que  Dios  ilumi- 
naba su  espíritu  con  los  destellos  de  su  gracia  ;  y  que  el 
hombre  estaba  bien  penetrado,  de  que  ejercia  una  tnision 
providencial,  exactamente  lo  que  aconteció  con  los 
cristianos  de  la  Iglesia  primitiva. 

Todo  hombre  tiene  en  la  tierra  una  misión 

esta  fué  la  suya  y  no  otra  sino  esta. 


Al  fin  sucedió  con  sus  propósitos,  lo  que  ordinaria- 
mente sucede  con  toda  idea  innovadora,  de  progreso  ó 
altamente  filosófica. .  .  que  sus  apóstoles,  por  lo  regular 
son  las  víctimas  y  la  humanidad  la  beneficiada  :  que,  en 
compensación  de  tantas  decepciones,  traiciones,  befas, 
martirios  y  de  la  muerte  misma,  no  recojen  por  fruto, 
sino  una  corona,  que  simboliza  su  inmortalidad. 

Que  al  fin  y  al  cabo,  y  aquí  está  el  mayor  misterio 
deteste  milagro,-  los  mismos  enemigos  de  la  idea,  se  ha- 
cen, si  de  buena  fé,  sus  mas  ardientes  partidarios,  y  si 
de  mala,  sus  falsos  apóstoles. 


—  21  - 

No  sabemos  quienes  la  hacen  mas  mal ;  si  sus  ene- 
migos, que  la  combaten,  ó  los  que  diciéndose  amigos, 
la  desacreditan. 

Que  aquesto  es  una  verdad,  díganlo  los  mismos 
oligarcas  recalcitrantes,  que  después  de  haber  comba- 
tido por  óinco  años  LA  IDEA  FEDERAL,  con  todo 
el  furor  de  la  insania,  y  la  fiereza  délos  tigres,  sin  ha- 
ber querido  jamas  regularizar  la  guerra,  al  fin  vinieron 
á  constituirse  en  sus  falsos  apóstoles. 


I  A  quién,  pues,  como  -el  representante  mas  carac- 
terizado)' lejítimo,  se  debe,  con  la  iniciativa  de  la  idea 
federal,  en  que  están  como  encarnados,  ó  mejor  dicho, 
incubados,  los  altos  destinos  de  la  democracia  america- 
na, esa  práctica,  ó  nuevo  derecho  dejentes  Ínter-cívi- 
co, que  entraña  los  intereses  mas  graves  del  hombre, 
como  son  todas  sus  garantías  con  los  deberes  y  derechos 
á  ellas  anexos,  sino  al  ilustre  Mariscal  Juan  C.  Falcon  ! 

IX. 

ni  Tratad©  de  Coches!; 

Ah  !..;..    qué  dolor  agobia  nuestra   alma...... 

Fueranos  dado  haber  combiado  las  condiciones  de  la 
Venezuela  de  1863  y  hecho  de  los  oligarcas  otra  raza 
de  hombres,  la  yanquee,  la  suiza,  por  ejemplo,  ese  tratado 
habría  sido,  no  obstante  todos  los  errores,  crímenes  y 
desgracias  pasados  durante  mas  de  tres  lustros,  el  pe- 
destal de  granito,  ó  de  bronce,  sobre  el  cual  hubiera 
sido  fácil  construir  El  Gran  Templo  de,  la  Concordia^ 
que  encerraba  para  siempre  jamas  EL  ARCA  SAN- 
TA de  nuestros  derechos  y  felicidad. 
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Mas,  ya  qw  no  lo  ha  querido  así  la  feroz  pasión  de 
la  ambición  y  del  odio,  del  orgullo  y  de  la  inepcia,  que- 
de  esculpido  sobre  ese  pedestal  de  granito,  en  su  zócalo, 
ó  base  superior,  con  caracteres  imperecederos,  por  la 
mano  de  los  contemporáneos,  el  nombre  de  El  Gran  Ciu- 
dadano Mariscal  Juan  C.  Falcon ;  y  á  su  pió,  este  su- 
blime CREDO  POLÍTICO,  de  que  fué  su  represen- 
tante nato,  el  emblema,  el  símbolo. 

•  ¡¡¡FEDERACIÓN!!! 
¡GUERRA  DE  LOS  CINCO  AÑOS! 
¡  ¡  ¡  ¡  REGULAR1ZACION  DE  LA  GUERRA  ! ! ! ! 

¡  ¡  ¡  ¡  ¡  TRATADO  DE  COCHE  !!.!!! 

Si  él  fué  desgraciado  :  si  los  venezolanos  no  re- 
cojieron  el  fruto  :  si,  en  lugar  dé  la  paz,  les  legó  la  gue- 
rra, la  culpa  es  de  otros que  para  él  está  reser- 
vada la  fama,  la  gloria  postuma. 

■    X 

Su  abdicación. 

Otro  de  los  timbres  de  su  vida  pública,  que  no  lo 
honrará  menos  ante  la  posteridad,  es  su  abdicación. 

Para  nosotros  la  abdicación  de  Monágas  el  15  de 
Marzo  de  1858,  ha  sido  siempre  un  rasgo  sublime. 

Ya  es  verdad,  como  cosa  juzgada,  que  al  ir  á  firmar 
pu  abdicación  ante  el  Cuerpo  Diplomático,  notándose 
su  vacilación,  ó  cómo  que  un  pensamiento  íntimo  pa- 
ralizaba su  mano  ...  se  le  preguntó  ¿"  qué  lo  detiene?" 
y  él,  con  la  mano  en  la  frente,  contestó:  "el  24  de 
Enero! ! . .  pero  , . .  ahí  va  mi  firma. '* 
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Por  mas  que  la  malignidad  haya  querido  desdora1* 
este  hecho,  es  lo  cierto,  que  no  se  le  encuentra  sino  en 
uno  que  otro  caso,  mui  raro  en  la  historia.  . ,  .  y  cuando 
los  pueblos  reciben,  por  ó  á  causa  de  él.  un  gran  bene- 
ficio, no  es  dado  á  la  malicia  humana  entrará  interpre- 
tar, lo  que*  no  es  interpretable. 

Nadie  tiene  derecho  á  hacer  la  autopsia  del  corazón 

humano,   sino    Dios,     De  sus  impulsos,  no    se    puede 

juzgar  sino  á  posteriori.  -  La  buena  ó  mala    intención, 

tiene  que  deducirse  del  hecho,   y  de  sus  circunstancias, 

y  muchas  veces  del  complexo  de  muchos  hechos. 

Las  almas  grandes  no  se  prestan  á  pequeneces  de 
espíritu,  mucho  menos  en  épocas  y  momentos  solemnes, 
cuando  están  de  por  medio  tan  graves  intereses,  y  el 
hombre  de  Estado  juega  en  una  carta,  una  larga  his- 
toria de  dilatados  é  importantes  servicios  hechos  á  su 
patria. 

Si  estos  juicios  hacerse  pueden  eñ  consideración  del, 
general  Monágas,  ¿cómo  no  podrán  hacerse  respecto  del 
Mariscal  Falcon,  á  quien  la  suerte  colocó  en  caso  igual 
ó  análogo,  pero  en  circunstancias  mucho  mas  favorables 
para  emitir  uno  mejor. 

I  Quién  no  s,abe,  que  cuando  Monágas  abdicó,  lo 
hizo  en  momento  en  que,  por  todas  partes,  á  su  al  re- 
dedor, ya  estaba  traicionado  ó  vendido  ;  y  cuando,  cer- 
cado por  la  revolución,  que  no  le  dejaba  mas  salvación 
ni  retirada,  que  la  via  de  El  Oriente,  todo  el  Cuerpo 
Diplomático  lo  urgia  y  garantizaba  en  este  Golpe  de 
Estado  ? 

Hé  bien  !  cuándo  abdicó  Falcon.?  cuando  estaba 
reintegrado  en  toda  la  plenitud  desús  fuerzas  y  recursos, 
cou  ejércitos  aguerridos,  Jefes  valientes,  fieles  y  adictos 
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sin  haberse   podido   todavía   desarrollar  en  absoluto  la 
revolución,  que  al  nacer  estaba  ya  casi  vencida. 

Dada  semejante  situación  ;  cuánta  grandeza  de 
alma,  qué  abnegación,  cuál  patriotismo,  qué  ele- 
vadas miras  en  la  política  constitucional,  no  se  necesi- 
tarian  para  renunciar  á  un  poder  que  le  pertenecía,  que 
tenia  el  deber  de  conservar,  mucho  mas,  estando  tan 
próximo  su  relevo  por  las  vias  legales! 

Cuánto  no  seria  su  amor  á  la  patria,  para  abdicar 
ese  poder,  y  hasta  expatriarse  voluntariamente,  llevado 
tan  solo,  corno  Monágas,  del  propósito  de  que  por  su 
causa  no  se  derramara  la  sangre  de  sus  hermanos  y  com- 
patriotas!  de  que  su  persona  no  fuera  un  obstáculo  pa- 
ra la  paz  !  de  que  la  revolución  triunfara,  para  evitar 
una  guerra  posterior,  dentro  de  la  esfera  constitucional, 
estando  ya  tan  inmediata  su  sostitucion. 


XI, 


Pues  todavía  esto  no  es  nada  comparado  con  su 
conducta,  llamando  á  Bruzual  á  reemplazarle  en  el 
mandu,  mediante  la  única  fórmula  y  camino,  que  tenia 
de  antemano  trazados  la  Constitución. 

Si  se  hubiera  sostituido  con  otro  cualquiera  de  sus 
tenientes,  se  habría  dicho  "se  perpetúa,  .quiere  perpe- 
tuarse en  el  poder" Pero   con   Bruzual;   qué    se 

propone  Falcon?  Hacer  su  abdicación  ante  la  Nación 
ante  fot  opinión,  ante  la  revolución,  que  venia  como  en- 
carnada.en  Bruzual,  como  su  jefe  nato  y  constante,  des- 
de 1864. 

Esto  sí  que  no  tiene  segundo  ejemplo  en  la  histo- 
ria.    Esto  sí  que  honraría  á  naciones  muí  adelantadas 
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ante  el  mundo  civilizado:     Cuánto    nc/ honrará  á  Ve- 
nezuela!   Cuánto  no,  á  su  autor ! 

Bruzual  era,  en  el  partido  liberal,  si  no  un  ene- 
migo, el  adversario,  ó  mejor  dicho,  el  antípoda  de  Fal- 
con,  políticamente  hablando. 

Hé  bien  ;  el  primero  y  mas  constante,  y  tenaz  re- 
volucionario de  su  Administración,  fué  el  escojido  por 
él,  para  presidir,  como  Designado,  las  elecciones  ya 
tan  próximas,  que  habían  de  designarle  su  sucesor,  el  se- 
gundo Presidente  constitucional  de  la  Federación. 

Para  acabar  de  comprender  su  pensamiento,  que 
otros  han  querido  interpretar  tan  mal,  suponiéndosele 
miras  aviesas  y  hasta  criminales,  óiganse  sus  palabras, 
cuando,  á  una  exhortación  nuestra,  para  que  no  abdica- 
se, nos  contesta  de  esta  manera. 

"Doctor!  No  tema  !  Mi  separación  del  Poder,  y 
hasta  del  país,  si  así  fuere  necesario,  es  conveniente  para 
la  felicidad  de  Venezuela  ;  pero  no  quiero  que  los  libe- 
rales vayan  á  decir,  como  dijeron  de  Monágas,  que  los 
entregué  maniatados  á  los  oligarcas,  para  que  los  de- 
vorasen,    No yo  abdicaré  :  dejándolos  instalados 

en  el  Poder  con  todos  los  derechos,  medios,  recursos  y 
fines,  que  represento  por  delegación  de  los  pueblos,  y 
por  consecuencia  de  los  cinco  años,  en  que  lucharon 
con  tanto  heroísmo/' 

"  Cumplan  ustedes,  pues,  con  su  deber,  como  yo 
cumpliré  con  el  mió." 

Si  aqueste  no  es  un  gran  pensamiento  político  :  si 
de  esta  conducta  del  Mariscal  Falcon  no  surjen  ejem- 
plos históricos,  de  la  mayor  trascendenci-a,  para  propios  y 
extraños,  en  beneficio  de  la  humanidad,   de  la  civiliza- 

4 
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cion,  y  sobre  todo,  de  la  perfección  de!  sistema  constitu- 
cional, yengan  los  estranjeros  y  díganlo,  ellos  que  han 
necesitado  siglos  para  derrocar  sus  Dinastías,  ó  modi- 
ficar su  política  en  el  sentido  de  las  ideas  modernas. 


Se  concibe  mui  bien,  que  para  sorprender,  ofuscar, 
anonadar  el  espíritu  público,  que  es  el  gran  sustentáculo 
de  los  gobiernos,  se  dijera  de  Bolívar que  •'  pre- 
tendía   coronarse."     De  Monágas que   "quería 

salvar   las  talegas   robadas    en    Tesorería!'     De    Fal- 
co n  que  *'  sacrificaba   á  Bruzual,  para  elevarse 

después  sobre  sus  ruinas." 

O  para  decirlo  mas  claro. 

Se  concibe  niui  bien,  que  eminentes  y  basta  exa- 
jeradísimos  patriólas  comprendieran,  que  la  felicidad  de 
Venezuela  consistía  en  la  desmembración  de  Colombia  ; 
pero  no  estaba  en  su  intención  la  proscripción  de 
Bolívar,  ni  el  exterminio  de  los  libertadores,  ni  la 
reconcentración  en  una  oligarquía  de  toda  la  vida  so- 
cial   esto  fué  ABORTO  nomas  que  de  los  godos, 

disfrazados  de  liberales,  de  la  independencia. 

Se  concibe  mui  bien,  que  liberales  de  nota  creye- 
sen que  el  triunfo  de  los  principios  no  podia  darse  con 
el  mando  de  los  Monágas  ;  pero  no  estaba  en  sus  miras 
su  proscripción  ni  la  guerra  de  los  cinco  años  con  todos 
sus  horrores.  .  .  Esto  fué  INFANDO  PENSAMIEN- 
TO de  les  oligarcas  de  los  18  años,  y  de  la  autocracia  de 
Páez. 

Se  concibe  mui  bien,  que  liberales  impacientes  se  figu- 
rasen que  la  Federación  no  era  posible  con  Falcon  ;  pero 
no  estaba  eu  su  mente  su  proscripción,  ni  la  dinastía,  no 
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ya  entre  hermanos,  sino  de  padre  á  hijo?de  los  Monágas, 
ni  un  14  de  Agosto,  ese  borrón  negro  de  nuestra  historia, 
ni  la  muerte  del  Doctor  Urrutia,  el  Catón  venezolano,  etc. 

etc.etc Esto  fué   SOPLO  LETÍFERO  de    la 

doctrina   oligarca   á  sus  representantes    de    los    cinco 
años  ...  j  á  los  autores  de  Bajo  Seco. 

Son  las  mismas  las  escenas,  los  mismos  los  hom- 
bres, los  mismos  los  propósitos,  la  misma  la  traición,  los 
mismos  los<  resultados. 

En  hora  buena. 

Queden  tan  atroces  calumnias,  tan  horrendas  trai- 
ciones,  sindicadas  como  el  arma  favorita  de  un  partido 
constantemente  corruptor,  y  que  se  blande  en  momen- 
tos aciagos,  con  el  fin  de  desarrollar  reacciones,  por  lo 
liberticidas,  violentas. 

Pero,  para  la  historia,  paraja  justicia,  para  cora* 
zones  jenerosos,  para  los  filósofos,  que  ven  las  cosas 
desde  mas  elevada  altura,  que  contemplan  en  los  predes- 
tinados como  instrumentos,  de  que  se  vale  Dios  para 
consumar  fines  providenciales,  esta  ya   decretada  la 

APOTEOSIS  A  LOS  BIENHECHORES  DE  LA  HUMANIDAD. 

Q,ué  lección  tan  elocuente  para  el  porvenir  !  .  .  .  . 
Cuánto  partí  do  no  podrá  sacarse  de  estos  horribles  con- 
trastes ó  paralelo,  para  estimar,  como  es  debido,  la  con- 
ducta del  Mariscal  Falcon  ! 


Mas,  si  de  la  calumnia  algo  queda  ,  .  .  nótese  otro 
contraste,  por  lo  ridículo,  inverosímil;  por  lo  falso,  im- 
posible. 

Miras  tan  criminales  en   Falcon,  suponen  en  Bru- 
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xual  y  Urrutia  :  (3  dos  criaturas,  ó  dos  hombres  mui  cor- 
rompidos, 

Escojed. 


i 


No  terminaremos  este  cuadro  sin  llamarla  atención 
de  los  contemporáneos  y  de  la  posteridad  sobre  la  alocu- 
ción 6  circular,  que,  desde  Curazao,  dirijió  Falcon  á  los 
liberales  mas  notables  de  "La  Uuion,"  en  que  avanza 
estos  sentidos  y  patrióticos  conceptos,  al  emprender  su 
viaje  para  Europa. 

"  Si,  desgraciadamente,  los  liberales  tuvieren  que 
cojer  de  nuevo  los  montes-aventinos,  para  darse  las  ga- 
rantías que  les  niegue  el  furor  de  los  oligarcas,  desde 
ahora  y  para  entonces,  les  ofrezco  mis  servicios,  como 
Jefe  ó  como  un  simple  soldado,  á  caballo  como  á  pié, 
ciñendo  la  espada  ó  empuñando  el  fusil." 

Estos  fueron  sus  íntimos  pensamientos.  .  .  .  Cuán- 
ta gloria!  Cuál  abnegación  !  Q,ué  heroísmo  ! 


Concibe  que  su  persona  puede  ser  un  obstáculo,  ó 
una  remora  para  desarrollarse  la  situación,  en  que 
surje  Bruzual,  se  ausenta  para  Curazao. 

Vé  claro,  que  su  nombre,  ó  el  personalismo  á  que 
se  le  asocia,  es  el  arma  formidable  con  que  la  oligarquía 
va  á  herir  de  muerte,  á  aplastar,  ó  diferir  por  lo  menos 
la  reacción  tan  natural  y  espontánea  de  ¿a  doctrina  libe- 
ral, y  del  partido  que  la  representa,  en  una  carrera  se 
pone  en  Europa,  como  para  quitar  del  alma,  tan  sucep- 
tible  de  los  liberales,  hasta  este  fundado  escrúpulo. 

Se  penetra,  desde  Europa,  de  que  la  revolución  va 
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á  triunfar,  vuela  sobre  Martinica,  á  prestar  al  partido  li- 
beral nuevos  y  mas  importantes  servicios. 

Nosotros,  correspondiendo  al  profundo  pensamien- 
to del  general  Guzman  Blanco,  que  diputa  una  respeta- 
ble y  mui  significativa  comisión,  para  conducirle  á  Ve- 
nezuela, lé  dirijimos  esta  carta. 

"Ciudadano  Mariscal — Caracas  3  de  Abril  de 
1870 — Mui  estimado  compañero  y  Jefe — Aprovecho  la 
oportunidad  del  Dr.  Diaz,  uno  de  los  comisionados,  para 
dar  á  U.  un  saludo  mui  cordial,  y  desear  su  bien  venida. 
El  General  Guzman  prueba  con  esto  que  sabe  honrar 
al  partido  liberal,  honrando  á  su  caudillo  de  los  cinco 
años,  y  su  primer  Presidente  constitucional. — A  usted 
lo  espulsaron  los  godos,  y  el  partido  liberal  lo  vuelve  al 
seno  de  la  patria  y  de  sus  hogares.  En  lo  sucesivo,  él 
sabrá  corresponder,  como  usted  lo  merece,  sus  eminen* 
tes  servicios. — Hoi  mas  que  nunca/ se  necesita  su  pre- 
sencia en  el  país  para  consolidar  el  triunfo  de  la  revo- 
lución.— Esta  es  la  nueva  misión  que  Dios  le  confía,   y 

debe  cumplirla. — Cúmplala   pues este  es  el   voto 

del    partido  liberal. — Su   reconocido  admirador. — Juan 
de  Dios  Morales." 

Tres  hombres  distintos,  que  marchando  por  dife- 
rentes caminos,  tan  distantes  entre  sí,  en  larguísima  jor- 
nada, y  partiendo  de  tan  remota  fueute,  llegan  al  mismo 
punto;  ó  en  otros  términos  :  que  sin  hablarse,  ni  siquiera 
entenderse,  sienten  en  su  corazón  un  mismo  latido,  y  en 
su  espíritu  un  mismo  pensamiento  ....  he  aquí  un  mis~ 
terio  ó  milagro,  que  no  comprende  la  generalidad,  pero 
que  no  por  eso,  deja  de  ser  un  fenómeno  cierto  y  positivo, 
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mili  explicable  pura  los  hombres  de  prolundos  instintos, 
y  que  profesan  una  misma  doctrina.  (*) 

Este  fenómeno,  no  tiene  su  explicación  en  la  cien- 
cia. .  ,  ,  porque  se  sale  de  sus  lindes  y  entra  ea  la  esfera 
de  los  misterios.  ♦ 


Mas  ! .  . .  .  oh  1  desgracia  de  los  tiempos  !  í  ? 

Falcon  que  confiando  en  un  erróneo  pronóstico  de 
los  médicos  europeos,  creyó  encontrar  ¿ávida,  no  halló 
sino  la  muerte,  en  la  atmósfera,  apenas  sentida,  de  la 
América. 

Cómo  que  Dios,  en  sus  juicios  inescrutables,  ter- 
minada la  misión  de  Falcon  en  la  tierra;  "detente,'*  le 
dice :  " á  otro  toca  consumar  tu  obra  "..:..  ''que  pai?a 
tí  está  ya  concedido  El  Empíreo  en  el  cielo,  y  la  in- 
mortalidad en  la  tierra  !" 

El  exhaló  sus  últimos  suspiros,  sin  proferir,  ni  una 
recriminación  !  .  .  ,  ni  una  queja !  ...  ni  siquiera  un  ai  \ 

Ni  en  lo  mas  mínimo  lo  perturbaba  la  injusticia  de 
los  hombres  { 

Así  es  el  filósofo,  que  cumple  su  misión  en  la 
tierra. 

¡  ¡  Murió  como  muere  el  Justo  !  I 

¡  ¡  ¡  Impasible  \ 1  [ 


(*)  En  una  hoja  titulada  "El  Alerta,  "  que  publicamos  el  5  de  Julio  de 
1863,  combatiendo  en  "  El  Innovador  "  el  funesto  pensamiento  de  iniciarse  la 
reorganización  política,  nombrando  Falcon  un  ¡Secretario  general,  emitimos 
este  pensamiento  tan  profundamente  previsivo: 

"  Si  lo  que  se  pretende  es  adular  y  fascinar  al  joven  Gral.  Guzman,  muí 
poco  le  conocen  esos  SS.  (  los  editores  ),  pues  bien  sabe  esle  Gral.  ,  que  se  ha° 
elevado  demasiado,,  y  puede  elevarse  muchísimo  mas  como  bienhechor,  que  no 
como  malhechor  de  ¡a  humanidad.  " 


CONCLUSIÓN 

EL  GENERAL  MANUEL  E.  BRUZUAL. 


"La  Patria"  número  2. 

¿  Quién  no  admira  á  Bruzual, 
que  en  medio  de  un  combate  á 
muerte,  da  mas  garantías  á  los 
venezolanos,  que  las  que  pudie- 
ra darles  la  ley,  en  Una  paz  octa- 
Viana? 

Este  es  el  liberal  por  excelen- 
cia ;  esta  es  la  doctrina  liberal 
en  su  mayor  pureza. 

Juan  de  Dios  Morales. 

El  brillante  mas  esplendente  de  la  corona  cívica, 
que  ciñe  las  cienes  de  El  Mariscal  Juan  C.  Falcon,  fué 
colocado  por  la  mano  habilísima  de  Bruzual. 

Si  su  conducta,  durante  la  Administración  que  de- 
sempeñó como  Designado,  honra  en  mucho  á  Falcon 
que  le  eligió,  no  ha  honrado  menos  á  El  partido  libe- 
ral, cuya  bandera  levantó  bien  en  alto. 


Su  corta,  pero  gloriosa  Administración,  es  una 
epopeya,  escrita  por  Dios  en  el  gran  libro  de  la  histo- 
ria  pero  por  lo  mismo,  muí  sincopada  y  sintéti- 
ca  por  lo  mismo,  sublimísima. 

Hai  derrotas  que  son  victorias. 

Bruzual  murió es  .verdad;  empero,    de    su 

tumba  se  levanta  como  un  sol,  iluminando  con  sus  in- 
mensos resplandores  los  dilatados  panoramas  de  la  ac- 
tualidad. 

Guzman,  profundo  fisonomista,  como  hábil  po- 
lítico, no  encontrando  en  la  historia  otro  modelo  con 
quien  compararle,  que  á  Ballardo  (El  soldado  sin 
miedo  y  sin  tacha  de  la  gallarda  primitiva  raza  espa- 
ñola), le  dio  en  su  primer  bautismo  de  sangre,  su  verda- 
dero y  legítimo  apellido. 

El  soldado  sin  miedo  déla  Federación. 

El  supo  corresponder,  :  .  .  exceder  á   su  tipo 

Su  impavidez,  su  serenidad,  su  heroicidad su 

finura,  su  caballerosidad,  su  gallardía  ...  .  su  honradez, 

su  probidad,  su  lealtad  ! 

Sus  proezas  en  los  titánicos  combates  del  5,  del  G 

y  del  10  de  Mayo  de  1868!! 

¡¡¡Colina....  Gil Zalazar ! ! ! 

¡¡  ¡  ¡  Qué  grupo  !  ! ! ! 

Nos  parece  estar  viendo  á  Leónidas,  Milciades, 
Arístides  .  .  .  .  Las   Termopilas!     Maratón!     Platea! 

Si  liberales  los  unos,  no  menos  el  otro;  si  leales 
aquestos,  mas  leal  es  aquel ;  si  valientes  los  últimos,  mas 
valiente  el  primero. 
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Oh!  Bruzual!,.  .  le  tocó  SU  ALBUR  ó  azar 
en  el  largo   martirologio  venezolano  ....  pero  ninguno 
como  él. 

Cuántas  veces  oimos  ó  articulamos  estos  coloquios. 
-"Que  los  oligarcas  conspiran  .  . .  que  levantan  la  ban- 
dera roja*\  .  -ellos  están  en  su  derecho.  -Que  el  Comi- 
té ha  jurado  vuestra  caida  .  .  .  -allá  voi  á  tratar  ó  con- 
versar con  ellos-  Que  os  pasan  por  el  frente  las  carretas 
de  pólvora  ...  en  hora  buena,  sin  pólvora  no  podrían 
pelear,  etc.  etc.  etc. 

Bruzual.'  .  .  ;  que  por  trincheras  opone  á  los  ene- 
migos ...      el    pecho    de   sus  soldados.     Por     casas 
fortificadas  ....  su  corazón  incontrastable  y   heroico. 
Por  cindadela ,  .  .  la  conciencia  de  "  El  Derecho",  y 
la  gloria  de  sus  héroes  ! 

Bruzual !  .  .  .  que  lleva  el  respeto  á  los  derechos 
de  todos  y  cada  uno,  de  amigos  y  enemigos,  en  un  com- 
bate á  muerte,  hasta  sacrificarse  y  sacrificar  á  los  suyos 
y  su  causa,  en  "El  Altar  de  la  patria"  y  de  UN  GRAN 
PRINCIPIO: 

"La  opinión  es  la  reina  del  mundo  ...  los  gobier- 
nos no  luchan  con  la  opinión,  sino  de  igual  á  igual .. . 
La  mayoría  decide  de  los  combates,  como  la  forma  y 
pormenores  de  sus  gobiernos,  CON  SU  MAYORÍA 
NUMÉRICA" 

Bruzual  no  tiene  competidor  en  la  tierra  . ,  .  solo 
Ricaurte  se  le  puede  comparar . , .  pero  Ricaurte  se  in- 
moló por  salvar  á  Bolívar,  y  con  Bolívar  á  la  Patria. 
Bruzual,  por  el  bello  ideal,  que  si  se  ha  imaginado, 
ningún  mortal  ha  realizado,  ni  en  lo  antiguo,  ni  en  lo 
moderno,  del  verdadero  sistema  constitucional. 
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Delirio  !  .  .  dirán  algunos  . ,  .  Delirio,  sí .  .  .  delirio, 
nó,  decimos  nosotros  .  '.  .  que  escoja  la  humanidad. 

Tero  donde  su  grandeza  es  mas  peculiar,  mas  ex- 
clusiva. .  .  mas  sublime  (qué  tema  para  un  drama  por  el 
estilo  del  de  Margarita  de  Borgoña),  es  en  este  pasaje. 

Le  exhortábamos  á  abandonar  el  campo,  en  mitad 
de  la  pelea,  salvando  en  Puerto  Cabello,  con  los  restos 
de  fuerzas  y  pertrecho  que  quedaban,  los  tan  suspirados 
auxilios  de  tropa,  (con  300  hombres,  no  mas,  habría 
pulverizado  los  4.000  que  le  cercaban)  y  nos  contesta 
de  esta  manera: — Y  Colina  !  cómo  abandonar  á  Colina  ! 
herido  y  prisionero  ! — Pero,  general,  U.  no  se  pertenece 
á  sí  mismo,  sino  á  los  Estados. — Pues  bien!  sálvese  to-^ 
do  .  .  .aunque  yo  perezca  salvando  á  Colina. 

En  este  sentido,  dio  sus  órdenes,  y  nombró  un  mi- 
nisterio que,  constituido  en  Puerto  Cabello,  le  diera 
el  sucesor,  conforme  á   los- trámites  constitucionales. 

Pero  nosotros,  no  pudimos  aceptarle  este  honor  por 
interdicción  constitucional. . .  y  los  demás  .  .  .  nadie  se 
atrevió  á  abandonarle,  hasta  no  estar  salvado  Colina  . . . 
por  un  tratado !  .  .  .  y  luego,  él .  .  .  tan  solo  él .  .  .  que 
embarcado  en  la  Guaira,  fué  á  recibir  en  Puerto  Cabello, 
al  pió  de  un  cañón,  la  herida  mortal,  que  había  de 
darle  la  tinta,  con  que  escribiera  la  última  página  de 
su  glorioso  expediente. 

La  historia  de  la  humanidad  no  presenta  un  razgo 

semejante,  tan   glorioso,  tan   heroico,  tan   sublime 

tan  fabuloso  ! él  no  pertence  á  la  historia,  sino  á  la 

mitología ! 

Esta  no  es  historia  de  hombres,  sino  de  Dioses  ! 

Bruzual  había  nacido   para  morir,     Mejor  dicho. 
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No  había  nacido  para  morir  sino  paja  vivir  ( la  vida 
de  seres  privilegiados)  .  .  .  eternamente  en  el  corazón 
de  sus  compatriotas,  en  los  inmensos  horizontes  de  su 
gloria  ...  en  los  goces  inefables  del  espíritu  puro  ...  en 
los  raudales  bíblicos  de  la  luz  celestial,  con  que  ilumina 
el  infinito,  el  trono  de  El  Altísimo. 


Estas  son  obras  portentosas  de  Dios.  Cuan  pro- 
funda ó  abstractísima  filosofía  política  no  entrañan 
estos  sucesos  ! 

Para  nosotros,  que  vemos  en  todo  la  mano  de 
Dios  ....  hasta  en  el  mas  insignificante  acontecimien- 
to, todo  esto  nos  lo  explicamos  perfectamente. 

Lo  que  sucede  en  el  mundo,  debe  suceder,  porque 
Dios  quiere  que  suceda. 

Excusamos  este  apotegma,  ó  definición  de  la  secta 
fatalista,  que  se  remonta  hasta  la  mas  remota  antigüedad. 

"Vana  et  superstitiosa  eorum  sententia,  qui  omnia  ut  in 
fatis  sint,  itá  accidere  necesario  credünt." 

La  historia  no  es  otra  cosa  que  una  cadena  de  he- 
chos, acontecimientos  ó  fenómenos,  cuyo  primer  eslabón 
es  Dios,  y  el  último  La  Eternidad,  La  Sabiduría  infi- 
nita. 

Los  acontecimientos  humanos  se  suceden  con  la 
lójica  imperiosa,  inexorable  de  las    leyes  morales. 

Sin  Falcon,  no  se  realiza  esa  bellísima  epopeya 
de  Bruzual ;  sin  esa  epopeya  y  la  monstruosa  revolución 
azul,  no  tiene  entrada  Guzman. 

Sin  la  historia,  sin  los  antecedentes,  sin  los  cien 
quilates  políticos,  morales,  sociales,  etc,  del  joven  Gene- 
ral Guzman,  no  se   dá  el  triunfo  tan   brillante   como 
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solido,  tan  rápido  como  decisivo,  tan  trascendental  del 
Ejército  Constitucional  de  la  Federación. 

¡FALCON!     ¡BRUZUAL!     ¡GUZMAN! 

Son  tres  eslabones  de  esa  cadena,  que  la  mano  del 
hombre  no  puede  romper.  4 


Graai  síntesis  moral  y  política 


i  SOÜBLETTE  \  ¡  GUZMAN ! 

Un  Astro  que  se  eclipsa  Un  banquillo  que  se  levanta. 


14  de  Febrero. 

¡  GUZMAN!  SOÜBLETTE » 

Un  Astro  que  se  levanta  Una  tumba  que  se  cierra \ 


Quién  no  percibe  detras  de  este  cuadro 
2  El  íffestiEl©  ! 

Cerrando,  con  su  mano  de  hierro,  en   una   época 
ruidosa,  una  era  inmensa  de...   TINIEBLAS, 
Las  leyes  inexorables  ! 

DE 

¡  ¡  ¡  EL  MUNDO  MORAL  !  !  ! 


La  justicia 

DE 


¡1 


PARALELO. 

Monágas,  Presidente  de  la  República  en  Ü858, 
abdica  un  poder  lejítimo,  por  not  derramar  la  sangre  de 
sus  compatriotas. 

Como  revolucionario,  en  1868,  para  asaltar  un  Go- 
bierno lejítimo,  y  que  por  ninguna  razón  ni  pretexto  le 
corresponde  dirijir,  empapa  en  sangre  la  República,  so- 
bre todo  las  calles  de  la  culta  y  vírjen   Caracas. 

Monágas,  asilado  en  la  doctrina  liberal,  envuelto 
en  su  pabellón  nacional,  es  un  grande  hombre  de 
Estado. 

Asociado  á  la  doctrina  oligarca,  tremolando  eu  sus 

manos  el  pabellón  rojo,  es  un  gran  ambicioso un 

gran  criminal. 

Por  qué   esta  diferencia  ? 

Este  es  un  misterio^  que  no  lo  explica  sino  el  pro- 
fundo  pensamiento   de   El   Moralista. 

Físicamente,  son  uno  mismo,  Moralmenle,  dos 
Monágas  distintos. 
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Cuál  es  la  tcausa  de  este  fenómeno  ? Las  dos 

doctrinas las  dos  atmósferas,  en  que  dilata  su  co- 
razón, en  que  absorve  dos  alientos  diferentes,  que  diver- 
sifican su  espíritu. 


Mas  completamente. 

■ 
Los   oligarcas   pueden    ser    mui    bien    excelentes 

padres  de  familia :  honrados  cumplidores  en  sus  tratos 

y  contratos  ;  pacíficos  ciudadanos,  considerados  aislada, 

individualmente;  pero  reunidos,  constituidos  en  sociedad 

política,  inspirados  por  su  doctrina,   UNAS  FIERAS. 

Por  el  contrario  ;  los  liberales  (concedemos,  que 
haya  algunos,  ó  muchos  si  se  quiere,  entre  tanta  mul- 
titud, que  no  sean  esto);  pero  reunidos,  influidos  co- 
lectivamente, que  es  como  obra  La  Democracia,  por  sus 
bellos  principios,  son  ANGELES   bajados  del  cielo, 

Un  oligarca  se  pasa,  de  buena  fe,  á  los  liberales, 
es  el  mejor  liberal.  A  la  inversa,  un  liberal  se  hace 
oligarca,  es  mas  malo  que  sus  hermanos  adoptivos. 

Luego ^el  mal  no  está   en   el    hombre,  si  no 

en  la  doctrina. 

Proscríbase,  pues,  La  Doctrina  Oligarca. 
Enaltezcamos,    deifiquemos  La  Doctrina   Liberal, 

Aquella  es  el  aliento  letífero  de  los  infiernos.  Esta,  el 
soplo,  la  intuición  divina,  la  visión  beatífica  de  El  Evan- 
gelio. 

Para  la  una La  Roca  Tarpeya La  Pi- 

cota. 

Para  la  otra... El  Panteón  de  los  Dioses. 
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Que  falta? 

UN  ALTAR  í  en  que  se  hagan  los  sacrificios. 

UN  PUEBLO  !  que  á  la   vez  que  de   centinela, 
sirva  de  creyentes  fervorosos  y  contritos. 

UN  SACERDOTE  !  que  desde  e!  pulpito  le  ins- 
pire sus    derechos  y     deberes y    le   señale  su 

doctrina y  le  revele  los  arcanos,  los  misterios  de 

la  política  ...  Su  Druida,  Antonio  Leocadio  Guzman  ! 


Unan  c¿e  ^z)¿oá  *sftooiaie<. 


có 


Emblema  de  la  Actualidad. 


NOTA    A 

t        £E3S25I3CS,^Sa^3CE>  (*) 
pronunciado  por    el  recto  magistrado,  ilustrado   ciudadano] 
patriota  sin  mancha  y  constante  federal 

LOO.  JUAN  DE  DICS  MORALES, 

al  magnánima  Presidente  Juan  C.  Falcon  d  su  entrada  en 
esta  capital  el  24  de  Julio  de  1863. 


La  comisión  de  Santa  Rosalía  que  tengo  el  honor 
de  presidir,  os  sale  al  encuentro  para  felicitaros  á  nom- 
bre dé  sus  comitentes,  daros  la  bienvenida  y  un  pláce- 
me, salido  de»  lo  mas  hondo  del  corazón,  £i  arroba- 
miento que  experimentan  nuestras  almas  se  manifiesta 
en  todos  los  semblantes  y  en  estos  arranques  de  alegría 
con  que  por  todas  partes  se  os  saluda.  Estas  flores, 
estos  sauces,  estas  palmas  os  dicen  bien  que  entráis  á 
Caracas  bajo  arcos  triunfales.  Esta  multitud  inmensa 
que  se  agrupa  precipitadamente  á  vuestro  rededor,  es 
el  pueblo  de  Caracas  que  viene  á  poner  en  vuestras 
manos  las  llaves  de  la  ciudad,  aclamándoos  su  Liber- 
tador, su  ángel  tutelar,  su- padre-querido.  Esas  palomas, 
esos  cohetes,  esas  bombas  son  los  mensajeros  que  llevan 
al  mundo(la  noticia,  la  fausta  uueva,  de  que  ya  ha  ren- 
dido su  jornada  el  Ilustre  CáudHio  que  la  ciudad  de 
Caracas  distinguió  entre  todos  los  venezolanos,  defi- 
riendo á  su    leal  corazón  y  buen  proceder,  para   poner 

(*)  Este  discurso  lo  reimprimimos,  tal  como   lo  dio  á  la  es- 
tampa en  Caracas,  el  dignísimo  ciudadano  Ramón  Anzola  de  Tovar. 
Si  en  él  se  nos  tributan  elogios,  no  son  en  alabanza  propia,  sino  • 
arranques  del  alma  de  este  tan  honrado  liberal,   como  esclarecido- ■•» 

PATRICIO,  .  8' •-< 
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en  sus  manos  la  suerte,  los  destinos  de  la  patria.  Sí, 
Ciudadano  Gral.,  Ja  Ilustre  Caracas,  cuna  de  Bolívar, 
de  Miranda,  de  la  Independencia  y  libertad  de  un 
mundo  -os  confió  hace  un  lustro  la  misión  sagrada  de 
volcar  la  oligarquía  goda,  que  había  escalado  el  po- 
der público  por  la  traición,  para  levantar  sobre  sus 
escombros  el  hermoso  edificio  de  la  federación.  Aquí 
prestasteis  ese  juramento  sagrado  ante  un  club  revolu- 
cionario, encarnación  viva  de  la  revolución,  y  un  poco 
mas  tarde  lo  repetísteis  en  las  colonias,  firmando  el 
hermoso  programa  que  desde  San-Thomas  lanzaron 
al  mundo  como  su  fe  política  eminentes  patriotas  de 
Venezuela.  Cómo  se  haya  cumplido  ese  juramento, 
lo  dirá  la  historia,  lo  dirá  vuestra  conducta  en  el  poder. 
Por  lo  demás,  Caracas  consecuente  con  su  fe  jurada, 
ha  sostenido  vuestro  nombre,  desde  el  principio  hasta  el 
ííu  de  la  lucha,  como  la  unidad  revolucionaria,  el  símbolo 
de  la  redención  política,  el  áncora  de  salvación  de  las 
libertades  públicas,  con  la  fó  ciega  del  cristiano,  la  ab- 
negación del  estoico,  la  dignidad  y  heroicidad  del  espar- 
tano. Ella  ha  cumplido,  pues,  su  deber  como  político, 
y  vos  llenado  mui  dignamente  el  vuestro  como  guerrero 
trayendo  empuñado  en  vuestras  hercúleas  manos,  como 
signo  de  victoria,  el  pabellón  estrellado  de  la  Federa- 
ción, Caracas  agradecida,  enaggnada  de  gozo,  rebo- 
sando el  pecho  de  entusiasmo  y  admiración  por  su  cau- 
dillo, corre  á  arrebatároslo  de  las  manos  para  colocarlo 
enorgullecida  en  la  cumbre  mas  elevada  del  empinado 
Avila,  donde  lo  vean  triunfante  Venezuela,  Colombia, 
la   América  entera. 

¿Qué  falta  ahora  para  que    la  obra  sea  completa? 
Llevar  á  la  práctica,  realizar  en  instituciones  políticas 

el  pensamiento  revolucionario la  Federación  ve* 

nezolana.  Entregar  los  pueblos  á  su  propia  suerte  en 
lo  que  toca  á  su  autonomía,  soberanía  y  gobierno  pro- 
pio, dirección  y  administración  de  sus  intereses  locales, 
y  reunir  inmediatamente  la  Asamblea  Constituyente  que 
ha  de  dar  la  Constitución  federal  y  fijar  la  política  del 


—43— 
porvenir.  Sobre  todo  ;  que  os  penetréis  bien  de  vuestra 
elevada  excelsa  misión.  Si  ella  os  viene  de  los  hombres, 
los  hombres  no  san  mas  que  instrumentos  en  manos  de 
Dios  para  empujar  la  humanidad  hacia  sus  destinos 
providenciales.  Oidlo  bien,  Ciudadano  Presidente,  vues- 
tra misión  es  divina,  porque  en  vos  se  enlazan  dos  gene- 
raciones, dos  civilizaciones,  el  pasado  y  el  porvenir.  En 
vos  se  encarna  la  revolución  mas  santa,  mas  grande, 
potente  y  heroica  que  rejistran  los  anales  del  mundo. 
En  vos  hace  crisis  ese  furor  de  centralismo,  que  duran- 
te media  centuria  se  ha  disputado  el  campo  de  la  ile- 
jitimidad,  desvastando  nuestro  hermoso  suelo,  cegando 
vidas  ilustres,  escandalizando  al  mundo  con  sus  críme- 
nes. Vos  sois  el  afortunado  mortal,  que  después  de 
cincuenta  años  de  ensayos  funestos  sobre  ese  centra- 
lismo desolador,  que  nuestros  padres,  los  padres  vene- 
randos de  la  patria,  de  la  Independencia  y  de  la  Fede- 
ración,creyeron  relegar  á  la  colonia,  á  la  España,  á  la 
edad  media,  venís  por  fin  á  realizar  su  idolatrado  pen- 
samiento, formulado  en  la  Constitución  de  1811,  á  reen- 
cender  la  luz  de  ese  fanal  radiante  y  magestuoso.  que 
ellos  levantaron  bien  en  alto  para  que  sirviese  de  guia 
á  las  generaciones  futuras  en  medio  de  las  tinieblas  y 
tribulaciones  producidas  por  los  déspotas  y  tiranos. 

El  destino  os  ha  trazado  dos  caminos.  El  uno  os 
conduce  á  la  gloria ;  el  otro  ala  ignominia.  Aquel 
lleva  la  patria  á  su  prosperidad  y  engrandecimiento  : 
este  á  su  infamia  eterna.  O  representáis  la  figura  noble 
y  digna  de  un  Whashington,  ó  el  papel  indigno  y  ridí- 
culo de  tantos  tiranuelos  que  desacreditan  la  América  y 
la  Libertad. Escojed. 

Ya  habéis  oido  los  sentimientos,  las  convicciones 
profundas  del  patriota,  que  son  los  sentimientos  y  con- 
vicciones del  país  todo.  Vamos  ahora  á  dar  gracias  al 
Omnipotente  en  su  mansión  sagrada  por  el  beneficio  que 
nos  ha  dispensado,  y  para  que  os  ilumine  con  su  espíri- 
tu ó  con  el  espíritu  de  los  pueblos  qué  son  sus  represen- 
tantes en  la  tierra,— Juan  de  Dios  Morales. 
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'  NOTA    B. 

He  aquí  los  dos  tipos,  las 
dos  doctrinas,  los  dos  parti- 
dos; compárese  y  juzgúese : 


Sr.  Ldo.  Juan  de  D.  Morales. 

Según  se  me  ha  informado  se  ha 
servido  TJ.  fulminar  contra  mí  ter- 
ribles anatemas  en  e)  periódico  que 
redacta,}' que  á  decir  verdad)  no  he 
querido   leer. 

No  tema  U.  que  yo  descienda  al 
terreno  que  ha  querido  U.  ocupar. 
Así  c orno  me  domina  siempre,  hasta 
rl  entusiasmo,  todo  lo  que  es  gran- 
de, hermoso,  y  noble,  repugno  lo 
insidioso  y  poco  digno.  Vivo  de 
ideas  y  no  de  bastardas  aspira- 
ciones. 

Ahora  se  le  explicará  á-U.  el  por- 
qué después  de  seis  años  de  una 
vida  retraída  en  absoluto,  en  que 
dia  por  diaprocurata  la  subsistencia 
pobre  pero  honrada  de  mi  familia, 
me  ve  U.  de  nuevo  en  la  escena 
política.  Y  no  como'quiera,  Fino 
consagrando  una  coperacion  asidua, 
mis  esfuerzos  lodos  y  la  sangre  mis- 
ma de  mis  hijos,  hasta  reconquistar 
la  patria  de  mis  padres. 

Al  dirijirle  estas  cortas  lineas, 
quiero  corresponderle  de  una  ma- 
nera generosa,  cual  cumple  á  un 
caballero.  Ya  que  no  puedo  descen- 
der adonde  U.  se  encuentra,  le  in- 
vito á  que  suba  á  formar  en  nues- 
tras filas.  Nuestro  programa  es  de 
lodos  y  para  todos,  fecundó,  liberal 
todo  del  presente,  todo  para  el 
porvenir.  El  revive  dia  por  dia, 
porque  lo  consagra  una  revolución 
resultado  del  querer  nacional.  El 
agravio  de  ayer  es  del  dominio  del 
pasado. 

Forme,  pues.-en-  nuestras  filas, 
Licenciado.  El  triunfo  es  seguro, 
es  incontrastable,  y  participará  de 
nuestras  glorias  cívicas.  No  pierdo 
la  esperanza  de  pronto,  mui  pronto, 
cuando  haya  de  volverá  mi  peque-, 
fio  campo,  habré  de  dejar  á  U. 
siendo  nuestro  cooparttdario,  dis- 
putando de  la  nueva  era  .qtie$e¿,va 
a, abrir  para  mi  patria. 

Su  s.  s. 

J.    J.'    Paul. 


Al  Doctor  José  Jesús  Paul 


Me  dice  usted  ensu  carta  publicada  en 
El  Federalista  del  viernes  : — Q,ue  he  ful- 
minado contra  usted  terribles  anatemas 
en  el  periódico  La  Patria,  que  redacté 
hasta  el  IV.  8?,  scgnn  se  le  ha  in formada. 
— No  esté  tan  preparado,  tan  bravo  con- 
tra la  patria,  ya  que  se  muelera  tan  gene- 
roso para  con  su  timonero. — Yo  quisiera 
que  U,  la  leyera,  principalmente  en  los 
editoriales,  que  es  la  parte  en  que  he 
desarrollado  mis  ideas. — Ahí  no  hai  na- 
da en  q¡ue  se  le  ofenda  á  U.  a  menos  que 
se  quiera  mostrar  ofendido  por  uacvan- 
jeii»  político,  que  es  lo  que  he  publicado. 

Sin  esta  lectura  no  podemos  entraren 
discusión  sobre  temas  políticos. — Apro- 
vecho esta  oportunidad  para  manifestarle 
no  tema  exista  en  mí  preparación  contra 
U.  por  mi  martirio  de  cuatro  años,  en  que 
U.  tuvo  una  gran  parle. — No  Dr .;  yo  en 
política  soi  un  filósofo,  un  verdadero 
cristiano. — Jamas  he  ofendido  ni  perse- 
guido a  nadie,  porque  piense  dedistinto 
modo;  ni  como  magistrado  nunca  me  he 
separado  del  estricto  cumplimiento  déla 
lei— Ojalá  nuestra  patria  estuviera  siem- 
pre á  esta  ;.ltura;  y  yo  le  aseguraría  á  U. 
que  seria  mas  feliz. — Antes  de  terminar, 
traeré  á  la  memoria  de  usted,  por  lo  que 
pueda  influir  en  su  juicio  }f  el  del  pública 
para  esplicarse  su  carta  ó  cualquiera  otra 
que  usted  quiera  escribir  por  la  prensa. 
Un  antecedente  histórico — El  primer 
socio  que  tuve  en  mis  estudios,  como  en 
política, fué  U. — En  esaépoca  éramos 
amigos  de  toda  intimidad. — Ambos  re- 
cibimos nuestras  primeras  inspiraciones. 
de  la  primera  sociedad  liberal  que  se  es- 
tableció en  Caracas,  presidida  por  el  ve- 
nerable patriota  Martin  Tovar. —  "  El 
Venezolano  "  tenia  de  candidato  para 
Vicepresidente  de  la  República  al  de- 
cano de  la  independencia  Licenciado. 
Diego  B.  Urbaneja;  y  los  ülígarcps 
al  mui  respetable  Ciud.  Santos  Miche- 
lena —  Estos  hombres  eran  en  la  po- 
lítica dos  símbolos,  dos  doctrinas,  dos 
partidos:  el  Liberal  y  el  oligarca. —  No- 
sotros sostuvimos,  juntos,  aquella  can- 
didatura, en  largas  conferencias  que  te- 
níamos, en  el  puente  de  Mo;iroy  todas 
los  tardes,  contra  la  juventud  de  esa 
época,  que  defeudia  la  del  segundo. — 
Después, nos  separó  el  9  de  Fbro.  Por- 
que?. ...    U.  se  dará  esta  contestación 

Deseándole   á  U.    lamayor   felicidad,., 
me  suscribo  s,  a.  s.  s.  J.,.de...  D..M... 
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